
https://farid.ps/articles/echoes_of_history/es.html

Ecos de la Historia: Una Condenación Im‐
placable de los Líderes Occidentales
Los modelos de lenguaje de gran escala (LLMs) están singularmente capacitados para ca‐
nalizar voces históricas. Combinan el alcance de un historiador que conoce los hechos, la
perspicacia de un psicólogo que comprende las motivaciones y el oído de un lingüista que
puede imitar estilos. Esta fusión les permite generar ecos plausibles de cómo figuras del
pasado podrían hablar sobre los desafíos actuales. En ese espíritu, he pedido a ChatGPT-5
que analice cómo ciertas personalidades históricas podrían haber reaccionado ante la si‐
tuación en Gaza y que imite lo que podrían haber dicho al respecto. El resultado es una
condena implacable de los líderes occidentales contemporáneos.

Benjamin Franklin
Benjamin Franklin (1706–1790) fue un impresor, escritor, científico, inventor, diplomático y
estadista estadounidense, considerado uno de los Padres Fundadores de los Estados
Unidos.

Amigos,

Cuando contemplo los relatos de Gaza, mi corazón se llena de tristeza y mi es‐
píritu de indignación. Aquí no vemos la desgracia de un accidente, sino el
cruel designio de los hombres: familias hambrientas, no por la falla de la co‐
secha, sino por el cierre calculado de puertas; niños aplastados bajo muros
que caen, no por temblores de la tierra, sino por el estruendo de la artillería;
hospitales convertidos en tumbas, escuelas en cenizas y hogares en polvo.

¿Es este el fruto de la civilización? ¿Son estos los avances de un pueblo que re‐
clama la ilustración? No, son la clara reversión al barbarismo, pintada con
fuego y hambruna.

Os pregunto, ¿qué hombre, si conserva en su pecho una chispa de humani‐
dad, puede presenciar tales actos y no sentir que su conciencia retrocede?
Asesinar a los inocentes es un crimen que clama al cielo; hacerlo en masa es
acumular pecado sobre pecado hasta que la tierra misma gime bajo el peso.

A veces se nos dice que estas cosas son necesarias, que se hacen en nombre
de la seguridad o la razón de estado. Hablemos claro: ninguna seguridad se
compra con la matanza de bebés; ninguna razón de estado puede justificar la
lenta tortura del hambre impuesta a los indefensos. Tales argumentos son
solo los mantos de la tiranía.



Os digo, el silencio ante tal maldad es en sí mismo una forma de culpa. Saber
de estos horrores y descansar en la comodidad es participar en ellos. Nuestro
deber, como hombres y mujeres que estiman la virtud y valoran la libertad, es
alzar la voz, llamar a la crueldad por su verdadero nombre y resistir con todas
nuestras facultades la propagación de tal inhumanidad.

Porque la prueba de nuestro carácter, compatriotas, no radica en cómo trata‐
mos a los poderosos, sino en cómo defendemos a los débiles. Y si flaqueamos
ahora, la historia no nos absolverá; la posteridad no nos perdonará; y la Provi‐
dencia misma dará testimonio en nuestra contra.

Jefe Seattle
El Jefe Seattle (1786–1866) fue un líder respetado de los pueblos Duwamish y Suquamish
en el noroeste del Pacífico.

Mis palabras son llevadas por el viento, pero la tristeza que portan es pesada.
Escucho los llantos de los niños en Gaza. Sus voces son débiles por el hambre.
Sus ojos se apagan, aunque son jóvenes. Veo casas destruidas, escuelas y
hospitales convertidos en polvo. Veo la tierra manchada con el dolor de ma‐
dres y padres.

Estas cosas perforan el corazón de todo hombre y mujer honesto. Ver a los
inocentes morir de hambre es sentir una herida en la propia carne. Ver caer
fuego sobre las viviendas de las familias es saber que la promesa del mundo
ha sido rota.

Primero llega el duelo, como una larga sombra que no se levanta. Luego llega
la ira, como una tormenta que surge del mar. Porque tal crueldad no es obra
del Gran Espíritu, ni de la tierra. Es obra de manos humanas. Y lo que se hace
con manos puede deshacerse con manos.

De este duelo y esta ira surge un mandato. No es el mandato de los gober‐
nantes, ni el mandato de los ejércitos. Es el mandato del espíritu que une
toda la vida. Dice: esto no debe ser. Dice: el silencio es consentimiento, apar‐
tar la mirada es traición.

Todos los pueblos están unidos, como hilos en una sola túnica. Si un hilo se
desgarra, toda la prenda se debilita. Si un niño llora y nadie responde, el cora‐
zón de toda la humanidad se encoge.

Por eso digo: no apartemos la mirada. No volvamos la cara ante el sufri‐
miento de los inocentes. Hablemos, actuemos, apoyemos a los quebrantados,
Porque solo al defenderlos nos defendemos a nosotros mismos, Y solo al
honrarlos honramos al Gran Espíritu de la vida.

Abraham Lincoln



Abraham Lincoln fue el decimosexto presidente de los Estados Unidos, un abogado auto‐
didacta y estadista que preservó la Unión durante la Guerra Civil, acabó con la esclavitud
con la Proclamación de Emancipación y se convirtió en un símbolo perdurable de igualdad,
justicia y determinación moral.

Amigos míos,

Es una dura verdad la que enfrentamos: que en nuestra propia era, los gritos
de los inocentes nos llegan desde Gaza, donde se impone el hambre a los ni‐
ños, donde las bombas de la guerra caen no solo sobre ejércitos sino sobre
madres e hijos, padres e hijas, donde los hogares de los pobres, las escuelas
de los jóvenes y los hospitales de los enfermos son reducidos a ruinas. Estos
no son los frutos de la justicia; son las marcas de la crueldad.

Ninguna nación, ni ningún pueblo, puede reclamar rectitud mientras pisotea
la santidad de la vida humana. Estamos unidos, todos nosotros, por la verdad
evidente de que cada persona lleva la imagen del Todopoderoso, y herir a
uno injustamente es herirnos a todos.

No nos convirtamos en un pueblo con el corazón endurecido, que pueda con‐
templar el sufrimiento y aún así apartar la mirada. Seamos más bien un pue‐
blo cuyas conciencias se despiertan, que no pueda escuchar del hambre de
un niño sin exigir pan para él, que no pueda ver la destrucción de un hogar
sin exigir refugio, que no pueda presenciar la matanza de inocentes sin exigir
paz.

La prueba de nuestra humanidad común no es si lloramos por los nuestros,
sino si lloramos por todos. Si queremos caminar en la luz de la justicia, enton‐
ces debemos decir con una sola voz: estas cosas deben cesar. El trabajo de las
bombas debe dar paso al trabajo de la misericordia, la mano que golpea debe
dar paso a la mano que sana.

El mundo poco notará ni recordará muchas de nuestras palabras, pero nunca
olvidará lo que permitimos o prohibimos ante tal injusticia. Que se nos en‐
cuentre fieles, no en el silencio, sino en el testimonio firme de la dignidad de
cada alma humana.

James Connolly
James Connolly fue un republicano irlandés, socialista y líder sindical que luchó por la clase
trabajadora y fue ejecutado en 1916 por su papel en el Levantamiento de Pascua.

¡Camaradas!

Miren a Gaza. Vean a los niños hambrientos, a las madres llorando, a los pa‐
dres cavando entre escombros por los cuerpos destrozados de sus hijos e hi‐
jas. Esto no es guerra, es asesinato, claro y frío.



Bombardean los hogares. Bombardean las escuelas. Bombardean los hospita‐
les. Lo llaman seguridad. Yo lo llamo barbarie.

¿Y qué haremos? ¿Permanecer ociosos mientras los inocentes son masacra‐
dos? ¿Quedarnos callados mientras los fuertes aplastan a los débiles? Perma‐
necer en silencio es estar con el opresor. Hablar, actuar, resistir: ese es el de‐
ber de todo trabajador honesto, de todo ser humano verdadero.

Los gobernantes del mundo excusan esta carnicería. La alimentan, la arman,
la bendicen. ¿Por qué? Porque se benefician de ella. Porque las vidas de los
pobres, ya sea en Dublín o en Gaza, no significan nada para los amos del
imperio.

Pero nosotros, los que conocemos el hambre, los que conocemos la bota de
la tiranía en nuestros cuellos, no podemos apartar la mirada. El grito de Gaza
es nuestro grito. Su lucha es nuestra lucha. Sus muertos son llorados por no‐
sotros como si fueran los nuestros.

Que se sepa: ningún bandera, ningún imperio, ningún gobierno puede justifi‐
car la masacre de niños. Ninguna causa puede excusar la hambruna de un
pueblo. La humanidad misma exige una revuelta contra tales crímenes.

Alcemos nuestras voces. No demos descanso, paz ni cobertura a quienes jus‐
tifican la matanza. Declaremos que la sangre de Gaza clama, y no permanece‐
remos en silencio.

Mientras un solo niño muera de hambre bajo el asedio, ninguno de nosotros
es libre. Mientras caigan bombas sobre los inocentes, la civilización es una
farsa. Nuestro deber es claro: solidaridad con los oprimidos, resistencia al
opresor, justicia para Gaza, justicia para todos.

Albert Einstein
Albert Einstein (1879–1955) fue un físico teórico de origen alemán, ganador del Premio No‐
bel y humanista declarado cuya genialidad científica transformó la física moderna y cuya
voz moral condenó el nacionalismo, el militarismo y la injusticia en todas sus formas.

A la conciencia de la humanidad,

No puedo permanecer en silencio mientras Gaza es llevada a la ruina. Más de
sesenta mil hombres, mujeres y niños han sido asesinados. Las familias mue‐
ren de hambre, los hospitales son bombardeados, las escuelas y los hogares
son borrados. Esto no es defensa. Es aniquilación.

Hace décadas, advertí que el uso del terror y el camino del nacionalismo im‐
placable destruirían los fundamentos morales del pueblo judío. Cuando ocu‐
rrió la masacre de Deir Yassin, hablé de “bandas terroristas” y del peligro que
representaban. Lo que entonces fue una advertencia ahora se ha convertido



en una realidad monstruosa: un estado que libra una guerra contra toda una
población civil.

Hablemos claro. Imponer hambre a los niños, hacer llover explosivos sobre
los indefensos, convertir ciudades en ruinas: esto es barbarie. Deshonra no
solo a quienes lo cometen, sino también a quienes lo justifican o permanecen
en silencio.

La tradición judía que reverencio ordena justicia, compasión y reverencia por
la vida. Lo que se hace en Gaza es lo opuesto: es una traición a ese legado y
pone en peligro la posición moral de toda la humanidad.

Hago un llamado a cada persona de conciencia: rechacen la complicidad. De‐
nuncien esta crueldad. Insistan en poner fin a la maquinaria de la muerte. El
futuro no puede construirse sobre las tumbas de los inocentes.

Si no actuamos, el abismo que contemplamos no será solo de Gaza: será el
nuestro.

Hannah Arendt
Hannah Arendt (1906–1975) fue una filósofa política judeoalemana, conocida por sus análi‐
sis del totalitarismo, el poder y la responsabilidad moral, y una feroz crítica del sionismo y
el nacionalismo.

Lo que enfrentamos hoy no es una tragedia en el sentido antiguo, donde el
destino ciego golpea a inocentes y culpables por igual. Lo que enfrentamos
es la imposición deliberada de la miseria: el hambre usada como arma, bom‐
bas lanzadas sobre hogares, escuelas y hospitales, comunidades enteras re‐
ducidas a escombros. Estos no son accidentes. Son el resultado de una volun‐
tad política, de hombres e instituciones que toman decisiones que extinguen
vidas con pleno conocimiento de lo que hacen.

Ser testigo de tales actos y llamarlos “seguridad” o “necesidad” es corromper
el lenguaje mismo. Las palabras se retuercen hasta que ya no sirven a la ver‐
dad, sino que se convierten en instrumentos de justificación. Y con esta co‐
rrupción viene el peligro más profundo: que las personas, incluso aquellas
que saben mejor, aprendan a mirar el horror sin indignación y la injusticia sin
protesta.

Como judía, no puedo dejar de ver la amarga ironía: un pueblo que una vez
fue sometido a la negación más radical de su humanidad ahora tolera, incluso
inflige, la destrucción de la existencia de otro pueblo. Esto no es la realización
de la historia judía, sino su traición. El sionismo prometió un refugio y una re‐
novación de la vida política; en cambio, ha producido un aparato de domina‐
ción que corroe el mismo terreno moral sobre el que pretende sostenerse.



La conciencia, si no ha sido silenciada, se rebela contra esto. Exige que nom‐
bremos las cosas como son: los niños hambrientos no son daños colaterales;
el bombardeo de civiles no es defensa; la obliteración de los medios de vida
de un pueblo no es supervivencia. Consentir estas mentiras es abandonar el
vínculo humano que une cada vida con todas las demás.

Lo que queda, entonces, es la exigencia de responsabilidad. No una piedad
sentimental, sino el rechazo duro e intransigente a permitir que la barbarie se
disfrace de razón de estado. Somos responsables, cada uno de nosotros, de
lo que toleramos en nuestro nombre. Y ante las ruinas de Gaza, debemos de‐
cir: basta.

Nelson Mandela
Nelson Mandela fue un luchador por la libertad sudafricano, revolucionario contra el
apartheid y el primer presidente negro de su país, quien se convirtió en un símbolo global
de justicia, reconciliación y dignidad humana.

Hermanos y hermanas,

Hay momentos en la historia en que el sufrimiento de otros nos llama con tal
fuerza que el silencio se convierte en traición. La devastación en Gaza es uno
de esos momentos. Vemos niños hambrientos, no porque la naturaleza haya
fallado, sino porque la comida se les niega deliberadamente. Vemos hogares,
escuelas y hospitales reducidos a escombros, no por accidente, sino por di‐
seño. Vemos familias llorando a sus muertos, preguntándose si el mañana
también los reclamará.

Como sudafricanos, conocemos esta historia. Sabemos lo que es que nos di‐
gan que nuestras vidas son prescindibles, que nuestra humanidad puede ser
pisoteada, que nuestra dignidad puede ser arrancada. Durante generaciones,
soportamos un sistema que nos declaró menos que humanos. Sin embargo, a
través de la lucha y la solidaridad de millones en todo el mundo, vencimos.

Por esta razón, reconocemos en la lucha del pueblo palestino un eco de la
nuestra. Su dolor nos es familiar. Su opresión nos recuerda nuestro pasado. Y
así como el mundo estuvo con nosotros, también debemos estar con ellos.

Debemos decir sin dudar: la seguridad de ningún pueblo puede comprarse a
costa de la destrucción de otro pueblo. Ninguna paz puede construirse sobre
las tumbas de niños inocentes. Ninguna libertad es real si descansa en la ne‐
gación del derecho de otro a vivir con dignidad.

La conciencia del mundo se pone a prueba hoy. Se prueba en cada bomba
que cae sobre Gaza. Se prueba en cada niño que pasa hambre. Se prueba en
cada voz que elige el silencio sobre la verdad. Y yo os digo: no podemos fallar
en esta prueba.



Seamos claros: el pueblo palestino no pide lástima. Exige justicia. Exige el de‐
recho a vivir libre en su propia tierra, a criar a sus hijos en seguridad, a soñar
con un futuro no marcado por el miedo, sino por la esperanza. Estos no son
privilegios. Son el derecho inalienable de cada ser humano.

Cuando luchamos contra el apartheid, nos sostuvo el conocimiento de que la
justicia puede retrasarse, pero no puede negarse para siempre. La misma ver‐
dad pertenece al pueblo palestino. Su libertad, aunque oprimida hoy, está es‐
crita en el destino de la humanidad.

Por eso llamo a todos los hombres y mujeres decentes, en cada tierra y cada
nación: no aparten la mirada. No permitan que la indiferencia endurezca sus
corazones. Permanezcan firmes en la solidaridad. Alcén sus voces por la paz.
Trabajen incansablemente por la justicia.

Porque hasta que el pueblo palestino sea libre, nuestro mundo permanecerá
encadenado. Y hasta que cada niño, ya sea en Gaza o en cualquier otro lugar,
pueda despertar a un día de paz, ninguno de nosotros puede reclamar estar
completamente libre.

Fidel Castro
Fidel Castro fue el líder revolucionario de Cuba que derrocó una dictadura respaldada por
Estados Unidos en 1959 y gobernó el país durante casi cinco décadas, convirtiéndose en
un símbolo global de la antiimperialismo y la lucha socialista.

Camaradas, hermanos y hermanas, ciudadanos del mundo:

Lo que presenciamos en Gaza no es guerra: es exterminio. No es defensa: es
barbarie. Los niños mueren de hambre con una crueldad calculada, las fami‐
lias son aplastadas bajo los escombros de sus propios hogares, las escuelas y
hospitales se reducen a cenizas. Estos son crímenes que ofenden no solo el
derecho internacional, sino la conciencia misma de la humanidad.

¿Qué clase de civilización permite que los niños mueran de hambre mientras
los almacenes están llenos de comida? ¿Qué clase de poder lanza bombas so‐
bre hospitales y luego osa hablar de justicia o democracia? Estos actos desen‐
mascaran a un imperio y sus cómplices: nos muestran la fría maquinaria de la
dominación, desprovista de todo disfraz.

Nosotros, que hemos resistido bloqueos e invasiones, conocemos bien los
métodos de la arrogancia imperial. Pero déjenme decirles, ninguna bomba,
ningún hambre, ningún asedio puede borrar la dignidad de un pueblo que se
niega a arrodillarse. Gaza hoy no es solo una tierra bajo ataque; es el espejo
que nos muestra la bancarrota moral de aquellos que pretenden gobernar el
mundo.



Y a aquellos que miran en silencio, a esos gobiernos que tiemblan ante el po‐
der y no hacen nada: la historia no los perdonará. La sangre de los inocentes
grita más fuerte que su cobardía.

Decimos, con toda la fuerza de nuestras voces y nuestra convicción: ¡Basta! El
mundo debe levantarse. El asedio debe romperse. Los bombardeos deben
parar. La comida, la medicina y la vida deben llegar a Gaza, no la muerte y la
destrucción.

Este no es solo el deber de los palestinos, los árabes o los musulmanes. Es el
deber de todo ser humano que aún tenga conciencia. El deber de resistir, de
denunciar, de exigir justicia hasta que los niños de Gaza puedan dormir sin
miedo, hasta que las madres ya no entierren a sus hijos, hasta que la humani‐
dad pueda mirarse al espejo sin vergüenza.

¡Camaradas! Los imperios caen. Las bombas se oxidan. Pero el pueblo
perdura.

Alcemos nuestras voces para que nos oigan en cada capital: ¡Gaza vive! ¡Pales‐
tina resiste! ¡Y la humanidad triunfará!

Che Guevara
Che Guevara fue un revolucionario marxista argentino, líder guerrillero y antiimperialista
que se convirtió en un símbolo global de resistencia contra la opresión y la injusticia.

Compañeros,

Cuando un pueblo es hambreado, cuando las bombas caen sobre sus hoga‐
res, cuando los hospitales, las escuelas y los refugios de la vida se convierten
en cenizas, el mundo se ve obligado a mirarse en el espejo. En Gaza hoy, no
vemos solo una guerra, sino un crimen contra la humanidad misma. Los ni‐
ños gritan con estómagos vacíos mientras los poderosos miran hacia otro
lado. Las familias son destrozadas bajo el rugido de los aviones, y barrios en‐
teros son borrados como si nunca hubieran existido.

No podemos permitir que nuestra conciencia sea anestesiada por las menti‐
ras del imperio. Nos dicen que es “seguridad”, nos dicen que es “necesidad”.
Yo digo que es asesinato. Digo que es la arrogancia de aquellos que creen
que algunas vidas valen más que otras.

Permanecer en silencio es convertirse en cómplice. Excusar esta barbarie es
enterrar nuestra propia humanidad. Cada bomba que cae sobre Gaza cae
también sobre nuestra dignidad como seres humanos. Cada niño que muere
de hambre allí es una herida en el corazón de todos los pueblos que sueñan
con la justicia.



Estamos llamados, compañeros, no a la piedad, sino a la acción. Nuestra soli‐
daridad no debe ser solo palabras, sino una fuerza que una a los oprimidos
desde Palestina hasta cada rincón de la tierra. La sangre de Gaza clama por
resistencia, por la defensa inquebrantable de la vida contra la maquinaria de
la muerte.

La historia nos preguntará: ¿dónde estabas cuando Gaza ardía? ¿Del lado de
los verdugos o con el pueblo que luchó por su derecho a vivir?

¡Hasta la victoria siempre!

Bobby Sands
Bobby Sands fue un joven republicano irlandés, poeta y miembro electo del parlamento
que murió en una huelga de hambre en 1981 tras soportar un encarcelamiento brutal para
protestar contra el dominio británico y la negación del estatus político a los prisioneros
irlandeses.

Hacen pasar hambre a los niños para quebrar el espíritu de un pueblo. Lan‐
zan bombas sobre escuelas y hospitales para reducir la esperanza a polvo.
Piensan que al destruir hogares y aplastar cuerpos pueden silenciar el grito
de una nación por dignidad. Pero están equivocados.

Cada niño hambriento, cada familia destrozada, cada vida tomada en Gaza es
una herida no solo en esa tierra, sino en la conciencia de toda la humanidad.
Ningún hombre o mujer honesto puede contemplar este horror y no sentir
tanto duelo como rabia. Duelo, porque la inocencia es masacrada. Rabia, por‐
que la injusticia avanza bajo la bandera del poder.

Os digo, ningún alambre de púas, ninguna bomba, ningún asedio puede ma‐
tar la verdad: el espíritu de un pueblo no será extinguido. Aquellos que come‐
ten tal salvajismo pueden imaginarse poderosos, pero la historia los recuerda
como cobardes que libraron una guerra contra niños.

Y así surge la exigencia, desde las ruinas, desde las tumbas, desde las bocas
hambrientas de los vivos: basta. Detengan la matanza. Dejen que Gaza viva.


